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UN PERIPLO VITAL: LA LABOR DE SOMERUELOS,
GOBERNADOR DE LA HABANA,
A TRAVÉS DE SU EQUIPAJE EN 1813
Sigrrido Vázqucz Ciel1flJego~
UI/i¡!midl/d dI' Sl'vilul
El 13 de abril de 1813, el navío Algl'firrl$ largaba velas para arravcsar el (¡tnal del pucrro
de Lt Hab;lna iniciando así su lr.lvesÍ3 hacia Cádiz', No es de cXIr.lñarquc desde su cubicrra,
Salvador José de Muro y SaJazar, marqués de Sorneruclos, se detuviese a observar por ü[rima
vez, con ciertJ nostalgia. el palacio de los Capirancs Generales. En aquel imponente edificio,
que visto desde la bahía parecía cscondel'Sl" tras el vi<'jo Castillo de la FUCrL.l, había vivido
trece de los catorce ldtimos alíos de su vida y allnque hacía juSto un afio que ya n0 era su
inquilino, es muy posible que aún 10 sinriera como su propia casa.
Es prol);lblc que lambién cOlHcmplase las torres asimérricas de la Cllcdral a dondc tanms
veccs había acudido a rezar, sc había cncolllrado con el obispo y había malllcnido largas
tCrlulias y alguna cOIllTOl'crsia con Juan José Díal dc la Espada, Ambos habían llcgado casi
al mismo licmpo a la isla, dcsignados por cl gobicrno dc Mariano Luis Urquijol. Espada
permanecería ,u'ln muchos aflOS en Cuba a pesar de las acusaciones de perrenencia a la
fr;lllcm'lsom:ríaJ •
Las ülrimas scnunas en La Habana las había dedicado a dejar ascgurados cicrtos negocios
quc lc pcrmitieran tcncr una vida más desahogada en su retorno a la Pcnínsula. Sus rclacioncs
con una parrc de la ¿lirc criolla habían sido excelcntes y estos le d<:volvían con agradecimiento
los servicios prestados.
El gobernador había rc::cibido el apoyo dc su fiel colaborador Ff:\ncisco de Arango y
Parrcño cn su dcspcdida" pcro sobre todo del cOl11ercíalllc habancro Bcrnabé M;lrrínel de
Pinillos, el cual había organizado una compaíHa sobre el ingenio 51l11UJ Tomlís en la bahfa
de Mariel, con el apoyo de José Ricardo O'Farrill, GonZ<11o Herrera y Tomás de la CuCSta.
1Jo,,!,,!n Jo Muro. Antonio R<y<:' To>«iro. "bJriJ. 21 Jo ¡"nio Jo 1821, Archivo Hi..oriro NAOion.1 (. pani, Jo
.h"", AHN). S<cci6n Nobb•• Som<f"dos. C.21. D. 39.
2 FiS"«o. y M ¡..."J•. Mi&"d. Rd;t~~, Poli';(4 '" la ü/M "'1 ,~IcXIX. Elo6;,1"> &pJM ~"o" 1.. luz '" lo, " ...1",,,,,
ronw'l». /802·1832. Uni'·o""l. Mi,,,,i. 1975. p_ 17. F<rninJ", Mell<". ConlOl>ci6n. _Un 1'«1.<10 jo,.. lbni ... on la
H.b.,,., El obi.p<> E,p><h y l. re."""",i6n co,,,,i,,,cion.,1 (1820) •. Cogí.o Vil •. pi1>" R.y Tri,cin, Ed""do, D~ ;¿" ,
,."IM. A"''''N' &p..ft4' "" (""';"0' '" 14 ("1,,,,,,, Unive"iJ,J Je S.nti,¡;.o Jo Compos«b. S""¡'go Je eo"'I><",<1,.
2007. p. 369.
3 "hrtín« Mill'n. jost.•ju,,, Josi Oí.>.z Jo, 1, E,paJ,. obi5f'O Jo L> H.b>n•. ,Un prebJo ",,,Ón'•. on Forr<r Be-
nimeli. jost A.. M"",,,"id "/,,,iioJ4 J Amhil». Torno l. Conr", Jo Es'udios J< ¡, Mason«í.>. ('1''''01>. br>g.<>u. 1993.
1'1'.47·55.
4 $o"'<lu..w., Ar.ngo.l... H.b>n•• 20 do .bril do 1812. nO 38. Archivo N.cjon.l Je Cub.(. p."i, Je ahor> ANO,
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Este ültimo con su compaflía Ct'I'fM AJtllIZ<lIIfl!J HrmulllOs (]ucdaba como :lpoderado de
los illlerescs de don 5.1lvador en La Habanas. Muro debía tener la uanquili<bd de haberse
asegurado unos cuantiosos ingresos así como unas magnificas relaciones que le permitirían
plamear en el futuro negocios con la isb <'n condiciones muy ,-emajOs.ls, m~s :Ilin cuando
había logl':ldo un nombramiento como consejero del tribunal especial de Guerra y Marina
el 2 de julio de 18126. l.:i sitU:lción en que se encontl':lba 1:1 Península era desastrOS:1 tr;ls
cinco :liios de un:1 cruenta y feroz guerr;l contra los franceses. LIs posesiones de Sorneruelos
y su familia habían sufrido las consecuencias del conAicw al igual que las de la mayoría de
espaiioles.
El marqués había estado organiz.1ndo en los ¡jltimos días su equipaje. Habían pasado
muchos aílOs y demasiados acomccimiemos irnpon:lnteS como pata que cupiesen en tan sólo
tres baldes de funda doble, dond<' debieron [[ev;¡r sus ropas; un cajón de libros y orro eon
documentos, adem~sde una arquita pequefla con embutido'. No debió ser f.-kil seleccionar
aquello (]ue debía llevar. aun(]ue en cuanto a los muebles)' el menaje es mu)' posible que le
ayudarJ su esposa María Concepción de Vidaurreta. Finalmenre embarcaron pocas cosas:
('res catres de tijerJ con funda de c;¡lzón, un mosquiteriw de cloba, dos cómodas, un sofi¡,
varias sillas, algunas mesas, loza fina de china, cristalería y un espejo de sala.
Un CISO especial fueron los numerosos retroltos que el 1\l:ITC]ués quiso llevar en su retorno.
Por un lado debía ponar aquellos que tuviesen una signific;¡ción política que reafirmara su
posicionamiento en una coYUnlUl':I tan inestable como la (]ue estaba pasando el país. Por
ello no dudó en portar consigo varios cuadtos de Fernando VI [; un liem;o gr.lnde con marco
muy pesado, otro de formato cuartilla y varios bordados en sedas. T1mbién llevó un retrato
de Floridablanca. así corno otro de Palafox. En cuanto a las irnJgenes (]ue tenían un Glr.\cter
más personal no pudo dejar :ltr:\S la pequeña I:\min:l con 1;1 efigie de su espos:l así como el
de su ünico hijo, pilllUr.tS que mu)' posiblemente le habían acomparbdo durante su larga
estancia sin su f:.milia, pues María y )O(/(f/lil/ifO habían Ileg:ldo a l.:i Habana :lpenas (res ;¡iios
antes.
En esos dí:lS de mudanza debió visitar por (iltima vez la tumba de su hija PetrJ, filllccida
con tan sólo 11 ailOs al poco de llegar tras el pt'noso [X,riplo que había soportado su familia
desde su casa en Logroiio, de donde habían salido en 1809 hasla lleg.1r a su destino casi dos
años después'.
Debió comar enrre sus pcrtem,ncias rn~s preciadas el cuadro de la Purísimll COllapciólI,
con el que queda demostl':lda su sincera religiosidad. También formaroll parte de su equipaje
dos rertatos suyos. así corno dos cuadros en que podian verse ,-istas de La Habana y un plano
de la misma ciudad (]ue ya siempre sería parre de su propia vida.
5 Con"itu<Í6n de 1. "",,;<d.d P'''' 1> <xplot>ei6n dd ingenio SaIltO Ttmuh. L. H.b."•. 12 de febrero de 1813, Arehi·
,." Gen<.-.I de Indi•• (a partir de .ho<> AC [l. Ultr.m... 27. n" 7. El <locumenro fue firmado por el m.rqo<'. de Somerue_
lo•• Bcrn,b.' M.rtínrt de Pinillos y C""sta I>hnunal: yeomo testigo< Jooquln de Arríe... y André. Cad", Herre....
6 El Ctm<il<>. N" 24, Gldi .. 24 de iulio de 1812. Bibliot«a NACion.1 de E.p.ñ,.
7 Someruelo•• Cregorio de S.nt> Cru>.. M.drid. 19 de o,lUb" de 1813: C'''l;orio de S,nt. Cna. .1. n"""qu<:l.\
,';"d, de SomerudM. Gldi" 4 de fd,,«o de 1814, AHN. S«,i6n Nobk>" Somerud.,.. C. 22 D. l.
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Enrre los libros que port~ron los criados de Someruelos habia ejemplares de Fleurigeon,
como el Cndr fldministrfllljdet Administrarion, en 4 tomos, y Cnde IIdminisfrtlfifde 111 Polia,
en 2 tomos. techados ambos en Paris en 1809; de Caracciolo, el Vad/ulero inurh dr ItI
?'urill. lI'aducción de Francisco M,lri~no Nipho, editado en M~drid en 1787; de CIriOS Le
Maur, Elelllmf(JS del fOlI/freiO, editado en M,ldrid en 1765; de Condill;lC, Lr {'(Jlllel1t' (t le
gOlJerllr1llel1t. edil,ldo en Ámsterd,llll en 1776; de Condorcet I~ Riqlll'Vl dr IIIS 1II1cioll(J, con
tr"ducción de Carlos Marrínez de Irujo, edit"do en Madrid en 1792; o de Roucher su obr.l
Ridmudn IIIUiOIlS. en 4 tornos editados en Parrs en 1794, Ltspirir dr M. Nrckrr, editado en
Londres en 1788, y OFII/:rrs compl(ffS de M. Nrcker. en 7 lOmos, edir~do también en Londres
entre 1785 y 17889• Todas esms obras denotaban un conocimiento y una preocupación de
Someruelos por las corrientes ilusrmdas europeas de b époc~.
Pero b parte nds dificil de seleccion"r debió ser "'luello gue debía portar como
demostración de su Iaoor de gobierno al frente de la isla de Cub'l. Fue en los momentos de
recopilación de documentos cuando el rnargués debió hacer memoria y revivir el gue había
sido el gobierno nds largo en la historia colonial de]¡l isla. P"ra un hombre con una vida tan
intens" corno la dd margués de Someruelos, h;lCer recapitulación sobre todo lo gue habí;l
supuesw su gobierno al frente de la c"pimnía general de La Habana no debió ser sencillo.
Había llegado a la isla para relevar al conde de Santa Clara el 13 de mayo de 179910 y
permaneció cumpliendo su encargo hasta el 14 de abril de 1812 cuando fue separado de la
Glpitanía general de La Habana por el teniente general del ejército y la armada, Juan Ruiz de
Apodaca, el hombre gue había rendido la esclJ;ldr.1 france5;1 en ;lguas de Cídiz en 1808 11 •
Habí~n sido 13 arIOS en los que Someruelos considerab~ había cumplido con su
deber, aunque tenía presentes los ata'lues que había recibido por parte de sus detr~ctores
tras el infructuoso proyecto de crear una Junta de gobierno en L~ Hab~n~ en 1808". L1S
acusaciones habían sido emitidas en su contra princip~lmentepor Rafael Gómez Roubaud,
intendente de La Habana. y por el conde de Casa Barrero. También era consciente de que
durante su gobierno había contradicho las órdenes y había actuado por iniciativa propia en
muchas ocasiones. por lo gue Somerudos debía portar argumentos suficientemente sólidos
para defender su labor al frente de la isla de Cuba.
En primer lugar debió escogl'r aquellos documenros que. si bien no habían sido
emitidos por él, le habí~n servido para un mejor conocimiento del destino que se le había
encomendado. Por ello pOrtÓ entre sus papeles la instrucción para d Glpidn general Diego
José Navarro de 1777 IJ • La apresurada designación de Someruelos había hecho que no
9 !ny"ntario d" los Iihro.. AHN. Sec"ión Nobk..... Alm<><l6nr. CA4. D. l.
10 Jos<' I'ablo V.li"nte a Juan M.nud ÁI"al<'Z. La H,bana. 13 de "'.yo de 1799. A«hiv<> Gene,..! Si""na•. Secá6n
G"".... 111<><1"",. (. p."ir d" .hora AGS. SGU). 6878. 26.
11 Z....go..... }u"o. Lo, i",unr,";on~ ro Cu/,,;, Torno 1. l"'l'«n.. d" J\.hn",,1 G. Hern.ndtt, M.drid. 1872. p. 258.
12 V:lzqun. Cic,nfu<¡;<>l. Sigl'rido.•C"ba .n." t. ni,i. d" 1808: d proyoc.o ¡un.i«. de La H.bo"••• 5<....no M.ns...,
Fe",.ndo; }""'l"ln Ák.ro Rubio; Rodo S.ochn. Ruhio; l",bd T",,6n Núfin.. IX c,,',!"1<I f,"m"'..io",,{ d.. His""ÚI d,
Amir;'" (.ct..). Tomo 1, Colcoá6n Doc,,"><nrosIAc.... Mfrido, 2001. pp. 263-271 .
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colHase con instrucción propia y por ello no dudó en hacer uso del archivo de la Capitanía
General, par~ cOIH,lr con un ejemplo al que acudir. Con igual imención, enue 105 escriros
que recopiló se encontraba la cédula de erección del Consulado de La Habana. de 1794 y las
memori;15 de!;l Sociedad p;ltriótica de la misma ciudad, de 1795, con los que había (Om:ldo
conoci m ien to cle estas clos importan tes inst irucione5 habaneras'~.
Para clemoHrar la buena imagen que había dejaclo enrre los cubanos porraba copia cle
algunosde los numerosos elogios que le habían dispensado los que habían sidosusgobernados.
P;lra ello escogió dos ejemplos de d05 épocas muy dis(;lnres en el tiempo y diferemcs por
la coyuntura política. Por un lado guardó las poesías que la ciudad cle La Habana le babía
dedicado a él y al rey Carlos 111 en IS03'l: y por orro el dr~ma panegírico que le ofreció la
Casa cle Beneficencia en ISIO'6.
No dudó en llevar en su equipaje el acta de condonación de la deuda pendil'llle de 8.000
pesos que le había concedido JU;lIl M:lIluel Álvarez'7, por 105 gastos que le h;lbía causado su
viaje, así como la pérdida cle su equipaje en la accidenradallegada a la isla'8.
Es muy posible que al obs.::rvar el marqués la impresionanre fomlleza de la Cabaña, quc
defendía La Habana desde el otro lado de la boca de la bahía. Salvador José pensase en los
p;lpelCS que había portado para desl;IC:lr aquellos aspectos referemcs ~ las reformas milimres
que clebió realizar en la isla, dado que eHa había sido la principal razón por la que bahía sido
nombrado, ante el peligro de un ;l{aque británico que amenaz;lba la isla en 1799",
Joaquín $.1nta Cruz de Cárdenas, conde de Mopo);, había quedado encarg;ldo de re;llizar
corno subinspector gt"neral de tropas de Cuba un plan de reformas que dirigió a Manuel
Godoy en 26 de julio de 1797)°. El plan debió permanecer en suspenso al quedar el Hworiro
postergado en el gobierno el 2S de marzo de 179S!'.
La Ilegad;1 deSomeruelos a La. Habana implicó la re:lCtivación en los :lIIOS 1799 y IS00
de los pro),ectos), planes de reformas de Mopox, como eran la creación de legiones rurales °
de cuerpos de caballería de rn ilicias en la isla de Cuba. Con el retorno de Manuel Gocloy al
gobierno, Mopox rewmó el impul50 de sus planes prorc::crados para las tropas destinadas :1
la defensa de la isla de Cuba, como demostró con sus comunicaciones con el Príncipe de la
Pazenjuliode 1802)' ISOjll.
14 Jm-cnurio d~ lo. libro•. AHN, Sc-a:i6n Nobl<Z.l. Alrno.ió....', C44, D. l.
15 l'O<">í.. '1'JoC 1. ciud,d .le L. H"b,n. de.iic,. S,lv,.io, de Muro y S.l.u" JI )\.h''1u6 d~ Som~,udo•. -4 de no-
vi~mb« d~ 1803. AHN. Sc-a:i6n Nobku. Som<n.L<lo.. C25, D. 96.
16 Dr-,m. l""cglfÍ<o de [, cas..l de Bcncfic~"ci• .le [, H.b..n, .1 m'Rju,,, d~ Som.-rudo<. I .i< <n<fO d~ 1810. AHN,
Sc-a:ió" Nobl<Z.l. Som«udo>. C2l. D. [J.
17 Som~,udo •• E.<••rlo Ju.., ¡"h"ud ÁJv1<a. L. H.ba"•. 8 .i~ julio .i< 1799. AH N. Sc-a:ió" Noblcu. Alrn<><\ó..·ar.
C36. D.1.
18 Som~,udo •• )u." M.nud Ákara, L. H.b.n., 3 de "'p,",,,,""'.i< 1799. AGS. SGU. 6878. 26.
19 Vó>qua Ci«'!U<go,. Sillf,ido••EI proy«.o de "''lu~ b,i,ánico • Cub.. .i< 1800" Gu,i¿rra EKud~,o.Amonio:
"h,l. lui.. L.vim. CU<fo<: Es,"";." J<>I,,, A",JrÍó~. 'igfq, XVl·XX. ¿, A_;",ió~ Esp"~qf,,& A"'m'ra~ÍJr~, ro 'u Viti'i",,,
Am,..-=ri", S<-vill,. 2005. pp. 1227·1236.
20 AHN. Sc-a:ión Nobku.. Almodóv>J, Cj(;, D.I.
21 L. Po,,", l.óp<-z, Emílio, /l/,,,,,""~ ¿" ""'"''''''"ti¡wirr, Tu,,!""" Edím.... S.A.. B.n:don., 2002, 1'1" 20().217,
22 MOflOX <O<l Go.loy. L. H.b.n., 26 dr ¡ulio dr 1802. r ""i.cion« dr 28 <Ir jroIio d~ 1803, AHN, Sc-a:ión No-
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Sin embargo, Somcruelos hizo a Godoy sus propias ,lpr<:ciaclOncs al proyecro del
subinspt"Crar general de ¡rop.IS, demoslrando lcncr un cri¡erio propio en los aSUlllOS
militares. al pbmC<lr todas las objeciones que Ic parecieron opon unas, especialmentc :I<¡ucJ1a
COlHra la perición de Mopox de rescrvarse la suplencia de la Capiranía General en el caso de
producirse su vac:mle.!3.
AJ respecto de las cuesriones militares m:mifesró una prcocup,lción por la excesiva
construcción en los barrios extramuros, que dificultaba las !,¡reas defensivas de 1:1 pln:l.
b copia de la solicitud de los vt"Cinos para cdificar a extramuros y la opinión comraria de
Someruelos por cuestiones defensivas. demosrr;lban su de¡erminación en esre asum024,
Por todo ello es posible que el G1pit:ln generalllev:lsc orgulloso en Sil equipaje el informe
sobre su buena disposición en la defellS:I de b isla, re:llizado por Juan Antonio Caballero
en 1801 ls, pues con esle tesrirnonio demoSlraba que había cumplido con el encargo de
org:lniz.'u militarmente la isla.
AJ rememorar aquellos primeros alias al freme de Cuba, no olvidó que enrre las
pr~"ocupaciones más importantes estuvo 1,1 deenfrentarse a la siluacióll en la que se encontraba
la ",:cina isla de La EspaflOla. donde su parle francesa. Sainr Domingue, se encomraba sumida
en una guerra de razas desde hacía casi una década. Fue enronces cuando tornó contacto con
una personalidad histórica de primer orden corno Toussaint de L'Ou"erlure, líder negro de
la revolución de esclavos de dicha isla.
No conocernos qué pensaría el marqués al recopilar la correspondencia que habia ren;do
con Toussaint, ni qué le pasaría por su cabeza al recordar que habla tenido que entregarle la
parre española de la isla de Santo Domingo como representante 'lue enl en a'luel momento
de la RcpübliGl franccs,1.N>.
Es posible que rememorara con lristeza que su inexperiencia fue una carencia que limitó
su actuación en ese primer problema grave al que hubo de enfrentarse COlllO capitán general.
L'Ouverlure demostró mucha más pericia con el triunfo logrado al conseguir la hegemonía
en Saint Domingue en 1801 2;. Sin embargo, fue una lección 'lue le sirvió para entender que
el Caribe era un ,\mbito geoestrarégico que re'luería de acciones políticas muy sutiles.
Esle traspiés le v;llió para tencr preseme:l pan;r de ese momento una de las máximas de
su mandara, que no fue otra 'lue para un buen gobierno hacía fulra una buena información.
Durante todos los afios, qu<' estuvo al frente de la isla de Cuba, se preocupó por tener
un conocimit,nto de todo aquello que sucedía dentro de las posesiones bajo su mando, así
como en los territorios circundantes. Es posible que este fuera el motivo por el que entre los
documentos que guardó en su equipaje sc encontrara una can;¡, que había llegado a su poder,
23 Sonlerudo. al Príncipe de 1.. P.u. L. H.b.:m,. 27 de diciembre d< 1803. AG l. Cub.... 175 l.
24 Informe PO' 1> a«,i," con>tfUceión <n lo. b,rrio> a at..",uro•. la Hab,n,. 2 <1< enero de 1800. I I de febrero
<1< 1800. AHN. Sección Nóbleu. Aln,odó",.., C.36. D.l.
25 Ju,n Antonio Caball«o, Ju,n <1< AmYl.. M,drid. 2 dc agostO d< 1801. ,,,itI..
26 Ped,o ~.llo... Somcrudo•• A""iuc::r;. 20 dc ""no de 1801. '''itl..
27 Carre.. Montero. F<",..,do, Lo, romplj", "tu",,,,,, J< Ep"¡,,, om La Ep"¡'''¡'' .. El c".iw "¡'film> {rnJf<" s"mo
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fechada en 1802. de Guillermo Cobbett a Lord Hauvkesbury, secret,lrio de Es"ldo de Su
Majest'ld Bri t,ln ic;l!ll, corno ejem plo de 1,lS nOTicias 'lIJe llegaba n a sus manos.
A principios de IS02 llegó a Saint Domingue el ejército expedicionario que Napoleón
había enviado al mando de su cuilado, el general Víctor Enmanuel Leclerc, con la intención
de l1Xupenlr el imperio colonial fr,Hlcés en América, La Historia fue terrible con aquellos
hombres 'lue se habían b'ltido en los Clmpos de batalla campañas de A!cmani,l, It,lli,l y
Egipro, pues fueron m'lsacrados por los amiguos esclavos a los que nu::nospr~'Ciabany por la
acción deltertible ~'Ómiro nrgrv-9,
Anre los const,ulles reclamos hechos por las autoridades rnili"lres frances'ls. Sornerudos,
resuelro a lener una inform'lCión direct,l, decidió enviar en comisión ,1 la vecin,l isl;¡ a
principios de 1803, con unas insrrucciones muy detalladas, '1 Francisco de Arango, un
hombre de su Cillera conf1an:l.1 que había demosrrado unos amplios conocimienros dd
enlomo, La conocida como .Comisión al Guarico. sirvió al capir:ln gem,ral para conocer dl'
primera mano la situación en que se encolHraba Saim Domingue,
El comisionado dio cuellla de la crueldad de las lr0P;¡S francesas así como dd descenso dd
mímero de soldados. considerando COl1l0 Cl\lSa de la c;¡ída de efectivos los eSlr.lgos causados
por el clima, la lIlala asistencia. las bajas en acciones bélicas yel nlllllero importante de las
dese rciones3<l.
Cuando don Salvador ordenó los papeles sobre la comisión de Anlngo no hubiera debido
olvidar la (dgic¡ hisroria de cómo fueron lleg;Hldo los despojos de ;l,qud ejérciro a las cosrns
de Cuba3', sobre rodo al archivar las 'lucias de los emigT;ldos franceses que desde Sailll
Domingue se dirigieron a Cuba3~.
OTra de las difíciles misiones para Muro fue la entrega de L1 Luisi;m,l ,1 Franci,l, 'lue luego
fue vendida a los Esrndos Unidos por Napoleón al conocer d fr'lC;l.SO de la expedición a 5.1int
Domnigue en IS0Yl. Aun'lue esrn tranucción fue u na ;l,frenl,l para Espalb, en 'lue el v/dido
Godoy había sido burlado, Someruelos se limitó a cumplir lo 'lue se le había ordenado.
como demostraba la correspondencia 'lue había malllenido con el maTqués de Casa Calvo, el
gobernador de La Luisiana, el comandante de Panzacola, el ministro de guerra y el secrernrio
de Estado emre IS02 y IS03, así como con la comisión de demarcación de límites ele La
Luisiana re'lliz.ada en IS04j.ó, Somerudos aprovechó p,lra recordar que su Ill,lnenl de Ikvar
28 AHN. Sección Nobku. AJ.nodÓv>r. e*. D l.
29 Dt mis d. 2 1.000 hombteS. q". pron,o so <levó • 34,000. rno"dOtdo PO' n¡><rirn.",odo. S""....les d.l.. g".,....
d. ['",01'" como d gon.... Il.<cI.rc. q". poco desp"és f"••""i,,,ido PO' <1 g."....l Roch.",bo.u, Fronoo. ]"'é L"ci."o.
& bafJf/J PO' ,1Mmjnio AA c.,jl"y ,1pft ti,. Mhd"" (¡."f.Il): R"../u,jon" y ""'ifI~t,)f in'mJJ,jonnJ-, '" ,1 C",ik 1789-
1854. Im,i,,,,,, d< Hi.mri •. Acod<nllo de Ci<nei... Lo H.b.n•. 1965. p. 27.
30 $orn<ru<lo•• HOCl<nd•. Lo H.b.>n•. 18 d< rno,",,, de 1S03. nO 65. AGI. Cub.>. 1753.
31 V"'q"", Ci<n/i.,,,&o,. Sigftido.•50,,,<,.,,,1,,, y <1 fin d<1 <jérei.o f,,:meés <1< H.i.í•. T""Jf Am,.,.jcJn;',,,, 15. S<mi_
nOlio <1< Hi"o,i. de Amé,ico. U"i,~..idod d< S<vill•. 2002. pp. 39·4(1.
32 Quc,," (':lI1e",", PO' el '''''0 <!..Jo ° los on,;graJ", fr.lnC<><S. 1804, AHN. S«:rión NobI=, AJ.,J><>d6>.", c.36. O, l.
33 Cómul]"." S.ough.on. Sorno,uelos, Ilos.o", 2S do ;"nio do 1803. AGl. C"I>:., 1710. Lo eo",,,niación f"c
f<Cibid. on lo H.b.". on ,,&0"0'
34 Doe"mon.xión sob,o lo o,mog. do Lo Lu.i."•. IS02·1803. Dtmorcoción de Iírni.<s. 1804. AHN, Socción
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HOMENAJEA!. PROFE.50~ lVI~ NAVAIUl,O GAIIiCU
este asunto habia creado malestar de los Estados UnidosJ~, quizás por el rigorismo en su
aClUación. defendiendo los intereses de Espaíla.
La luz del sol que incidia sobre las piedras de los edilicios habanero$. hacia que la ciudad
lUviese un brillo quizás espc::cial pam el marqués, tall'C'l por ser aquel el día de su despedida.
Don Salvador también se preocupó de la misión que se le habla encomendado como
gobern:ldor de b Habana, por la que debía dirigir la vida de la ciudad así como su territorio
adyacente. Esta fue su segunda dedicación, a la que brindó casi el mismo tiempo que a los
asuntos militares que requería su cargo de C<lpirán generJI.
A modo de ejemplo de su labor como gobernador de la capital de la isla portó en sus
bal'des las nuevas ordenanzas municipales para L1 Habana que había mandado formar en
1802. Las ordenan7~IS demostraban el buen conocimiento de la ciudad yel deseo por parte
de don Sah~ldor de que permaneciese en la mayor tranquilidad y bien organi7~1da. pues
el nuevo código estaba destinado a evitar la corrupción, los monopolios y sobre todo a
controlar los posibles focos de inquietud y violenciaJ6. T:.lmbién llevó consigo referencias a las
mejoras urbanísticas que había patrocinado, como el proyecto de construcción de un muelle
en el frente de la iglesia de San Francisco presentado por Anastasia de Arangol7.
En tte los pl:me$ que propuso du ran te su mand,ITo estuvo la rcor!,>¡\ niZ<iCión :ldm in isrmriva de
la isla con la creación de un depart:lmento centml. con el que se crearía una nuc::va gobernación
con la denominación .de J;lgU~I.J8.Sin emb;lrgo, en dicho lugar ;lpenas cústía una fortificación
y cs posible que en su intención estuviese 1;1 creación de Ull;l ciudad de llueva pl:lllt;l. como
demuestra que portase entre sus papeles el testimonio de las diligencias prJcricadas por José
de Laguardia sobre una nueva población en la bahía de Jagua, en 1765J9, como prueba de que
había estudiado dicho plan. Finalmente el proyecto sería llevado en 1818 por su sucesor José
Cienfuegos, con la fundación de la población que hoy lleva su nombre.
MientrJs observaba el incesante movimiento en las aguas del puerto, donde las chalupas
y &lüas descargaban las diferentes mercaderías de los grandes buques a los muelles. es posible
que {(.'cordase cómo había repasado los papeles referentes a las cuestiones comerciales que
había metido en uno de sus cajones. Seguro que rememorÓ los dolores de cabeza que le
reponaron las discusiones, enfrentamientos y luchas con los que hubo de bregar tantO por
paHe de los que defendían las pdcticas monopolísticas, como de aquellos que pretendían
una mayor libertad de comercio. ErJ consciente de que ese había sido un asumo espinoso, así
que fue cuidadoso a la hora de escoger la documentación que pudiese servirle para juSt ilicar
35 R~.I orJ<n comunic.Ja P'" d Minist'" Jc E..ado PN'O ~lIo••1 m.,'llOé. J< Ca..-c.¡"o. 22 de ma,'o J~
1805.¡¡'id.
36 O,J~nan>a. mu ni~ipaJ", Jc la ~iuJad d~ L. Hab.n. fon",d•• P'" di'p".i~ión d~ Som""rcl",. la H"b.n•. 20 J~
fd:,,~,oJc 1802./bid..
37 P,o)'e<<<> ,le An..... io de Aron¡;o. L. H.b.n•. 6 Jc e"e", de 1805. ¡¡'id..
38 Some,ud". al p,rncipc de la POl. La H.b.,,, •. 27 de diciembre de 1803. AG l. Cub.. 1751.
39 TeolÍmonio de 1.. di h¡;enci.. pr.><:,ic.J.. e" vi,,,,J Je b R..I cedul. robre l. l',",en.ión que h. eo"ble<ido J"S<!
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sus acciones de gobierno. no siempre respetuosas con las disposiciones de la metr6poli. Hizo
copia de rodas I:ls re,lles 6rdenes sobre erllr:ldas de buques extnllljeros emitid'ls entre 1769 y
1788, así como de una represen{';lción del Real Consulado para evirar la entmda del comercio
de tOráneos"'.
En este mismo senrido recopiló la intormaci6n que le pareció m,is interesante sobre
las juneas de maderas celeb{';ldas en 1802 y 1803, sobre la necesidad de comerciar con los
Esrados Unidos p,lra rraer tablas, y,l que 1:1 comand'lI1cia de marina se oponí'l a los cortes de
[os bosq ues de la isla4,.
Los hacendados criollos hablan buscado en el ",'Cino del nOHe los liswnes de pino que
necesitaban para f.lbricar cajas de anícar, alegando que se necesitaban maderas que no
transmitiesen Sil olor o sabor al a7.licar, pues argumentaban que las maderas como el cedro y
las caobas no erJn adecuadas· l , Pero Someruelos era cOn5ciente de que los COHes de madera
realmente no era un problema, pues el astillero había qUl,dado pdcticamente parJlizado
desde finales del siglo XVIII", aunque de este modo los plantadores se aseguraban una vía
de comercio con los Estados Unidos.
Es posible que Someruelos pensase que debía argumentar también su preocupaci6n por
el fomento de la economía cubana, por [o que para ello port6 la petición hecha en 1801 a
Miguel Cayetano Soler, secretario de Hacienda, para que se prorrogase la libertad de diezmos
o, al menos, fuese entienda como era debido".
Como ejemplo de su compromiso con la l'Conornla de la isla, Muro 1I<.'\'ó consigo el
testimonio de los 4.000 pesos que habla entregado en Madrid por medio de su esposa al estar
muy apuradas las cajas de la Real CompaflÍa de LI Habana en 18054s.
La principal preocupación del capir,in general con respeCto al comercio fue el duro
enfrentamiento que mantuvo con Luis de Viguri, imendente de la isla de Cuba, por la
oposición de Someruelos a los monopolios. Por dio no dudó en tener una copia de la
memoria {le una junta del Consejo de Indias sobre la conducta de Viguri'16,
Con ello, adern,ls, demosrmba que no se h:lbia plegado a los intereses concedidos por Godo)'
a sus allegados en La Habana, ya que el intendente había sido uno de sus m,\s importantes
representantes. Ahora que regresaba a la Península en 1813, uno de sus máximos aClivos ame
sus detnlClOTl:s er.l que en numerosas ocasiones habj¡¡ man ifestado su oposición '1 los 'lbusos dd
Fllwrit(), considerado en el momento el caus"lllte de todos los males de 1'1 parri,!.
40 R.pr=",.ció" <Id Ro.] Co"",I.do, lo H,b."" 28 d. junio <k 1802, lb;"_
41 ),,11<' , ordin.ti. d. M,J.r•• , lo H.b.:o"" 3 do ;""io J. 1802, r l. Junr. J. M,J I.b..d••" 5 do di·
ci.mb", J. 1803, IbU..
42 Fu".. /1,10""""'. R"i",ldo.•fJ .,1'0 ""C>"'rQ do fin.. d.l.iglo XVI lI, ¡.I i"icio d. un, ".',olu<Í6" «ol6gi,,.~••,,
Piqu...... Jo'" A. (<<l.) i.m Ami/"'. '" '" """ ti.. "', L=-oy lA ¡¿'..,/JUión. Siglo XXI. ¡"¡,d,id, 2005, pp. 139-140.
43 Amo"" c."'••:hno, )u." 110"'0•• 1... 8i", cuba". r.1 ,d'o,mi,mo bo,bó"ic"", .n Lo." •• Pi!., (coo,d.) &ftrm;,-
"'" y_inJ..d '" lA Amlri", bo..bJo;,,,. lo mnt10';"O &>oa'"~o, EUNSA.I',mp!on" 2003. pp. 147_148.
44 Som.md"", Mig".1 c.)..t>no Sol.,. Lo H,ba",. 17 d. <Il'ro do 1801. AHN. 5.<:,i6" Nobl.z.... Almodón,.
C.36, O.!.
45 Som<rudo, .1. Ro.l Comp,ñl. d. L... H.b."., Lo H,ban,. B do f<.h«ro d. 1807, Ib;'¡..
46 M.mori. d.1. jl.l"U dd Con..¡o d. India, .ob", b co"ducra J. Vigl.lri, 5 do m.yo d. 1803. AHN, 5.<:ción
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Sobre esta cuestión mmbién guardó copia de b correspondencia ¡lCerCa de la real cédula
de er~"cción del Almirallla1.go, propuesto por Godoy, con el comandallle g<'neml de marina
del apostadero, el intendemc interino y el consubdo·r.
Cuando el navío debía esmr enfibndo la salida de la bah b, apunto de pasar ,1 mar abierw,
es posible que Muro r<."Cordara los sucesos cruciales del verano de 1808. En esos instantes
debió ser conscieme de que aquellos días serían considerados por sus advers,"\rios como el
elemento nds débil dentro de sus accuKiones. pues era difícilmente justificable su actitud de
haber rolerado b propuest,l de creación de un,l Junra Superior de Gobierno en Ll Haban,l.
Sabía que los delracrores de la junm la habían calificado de «{idnica e independieme.,
denuncia que había sido remitida por uno de sus nds férreos fustigadores, el conde de Casa
Barrt'w, a la Junta de Sevilla'l$.
Por dIo, en el mornemo de guaHiar copia de doculllemos que ilustrasen sus acciones
durante aquellos días, don Salvador OptÓ por rener en su propiedad [os papeles que recogían
los donativos patrióticos remitidos a la Península elllre octubre y noviembre de 1808,
concretado de maJlera significativa en los 6 millones de pesos remitidos en el navío StIlJ JUlIO
<]ue despachó a Cádiz49, delllostr;lIldo su adhesión a la C:JUS,1 patriótiC:I.
Para refonar su actuación decidió llevar el dictamen <]ue la Real Audiencia, situada en
Puerto Príncipe, había remitido al Supremo Consejo de Indias en enero de 1809. En su
descripción de 1'lS actu:lCiones del capitán general, lo consider;lban:
digno jefe, doctorado de una extraordinaria rectitud de corazón, de una prudencia y
probid'ld acendr;lda, de un discernimiento de mando n'lda comlin, <]ue en los tiempos dd
despotislllo del ex-príncipe de la Paz manifestó la rara fortaleza de oponerse abiertamente a
los abusos con que sus ("\Voritos <]uerí'lIl ejercer en esta isla sus funciones~.
Como demostración de rectitud y exncmada vigilancia. Someruelos no debió encontrar
mejor ejemplo de su actuación <]ue la que tuvo con respecto al agente bonapartista Manuel
RodríguCl AJem,ín. El marqués. <]ue siempre se habí'l mostrado _inclinado al perdón y
refractario a la efusión de sangre. SI, hubo de actuar de manera implacable an{e la indignación
del público, que se encontraba muy exci{ado colHra los franceses. No creo que en esos
momemos postreros en que se alejaba de Cuba se sintiera orgulloso de haber tenido <]ue
tomar la resolución de aplicar la pena capital a[ .desgraciado Alem:ín., pero con esta medida
habí'l d'ldo muestras de su determinación y fidelidad ante la causa contra los invasores, así
COIIIO había demos{rado b buena red de inforrnanles que le habían dado cuenm de la llegada
del bonapartista, Illucho ames de <]IJe pusiese un pie en La Haban:l51 •
47 Col~'f'Ond<nci, d< Som<ru"¡'" CQn <1 com'nd.n~ g<n<...1d< "hrin... La H,b..,.... 19 d< 'Il""'o d< 1807 ,119
d< <>CfU!>" d< 1807. AHN. S<.:;ciÓn Nobl...., Almodó....,. C.36. 01.
48 JLJic", d< ~.id<nc .. d< Son><nl<lo•. AHN. Con..¡"•. 21.035.
49 El com,,,d.nr< d<1 "..vío S,n Juno .. Som<tud".. 1... H,b..n •. 19 d< novi<mb~ J< 1808. AHN. S<.:;ciÓn Nobk...
Almodóv... C.36. 01.
50 Rr.1 Audirnci, d< Pur"" l'rínripr:J Con..¡" Sup~m"dr Indi". rn<ro dr 1809. [bid..
51 Igl... i,. Áh.. ro d< h. Cund"", ,'i~ lo H,!>,n•. 1915. pp. 170.176.
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Al vir~r la emb~rc~ciól1, encaminándose ~ sotavento de L~ H~b~na p~ra busc~r la corriente
del estrecho de h Florida, es posible que Someruelos observase en el caslillo del Morro a los
negros forz~ldos que tr:lb~lj~l>anen las obr~s de mantenimiento de la fort'l!ew. Quizás en e~e
momento Tuviese presente la preocupación princip~ll en los (lltimos ~lrlOS de su gobierno,
~quella que debía estar más fresca en los mentideros y tertulias de C,ldiz: la actuación que
había tenido con respecto a las alter~ciones producidas por las gentes de color.
Muro había demostrado una especial vigilancia de todas aquellas cueHiones relacionadas
con la situación de los esclavos. así como negros)' mulatos libres. E.ntre sus papeles guardó
un informe de 1803 del capitán del partido de Guadalupe sobre la siTu~ción de los negros y
la inseguridad en dicha jurisdicciónSJ•
E.I gobernador fundamentaba su ~c{Uación con respecto a los problemas raciales en las
declaraciones que habia re,llizado Francisco de Arango en los arIOS 1792, 1799, 1800, sobre
rodo con respecro a las pretensiones de negros y mularos de formar parte de los cuerpos
milirares de la isl,lo Arango. en su Düf//I"$Q j()brr In agrif//lwTIl dt' La Habtllla"", h:lbía II:lmado
la atención sobre el peligro de una sublevación de los esclavos. por lo que consideró necesaria
la des~p~rición de las milicias de p~rdos y morenos, porel riesgo que suponían, en su opinión,
p~r:lla estabilid~d social ls.
Sin embargo, los sucesos relacionados con cuestiones raciales no tuvieron relevancia
política hasta después de la crisis de ISOS. L1 primera Ilam~da de atención sobre el asunto
fue la 'll¡er.lCión produci&l por gcnft: de coJor cn rll~JrlO de 1809, quc alcrll,l(b por b
animadversión general contra lo~ fr:l.l1cescs provocó un~ serie de diHurbios en que ~e vieron
afect~dos los intereses de los galos. ~sí corno !;l segurid,ld de la ciud:ld de Ll Habana. Para
aclarar aquellos sucesos. Someruelos llevaba la declaración del c:rpitán del partido de S~n
M~rcos en que d~b~ cuem~ de que todo est~ba en calm~ sólo unos días después de haber
hecho circular el bando del capi¡;\n gener:t1 de 22 de rnarLO de 1809S6•
Muro en su representación a las Cortes Generales de 27 de mayo de 1811 ya había avisado
del peligro que se estaba corriendo con la profusión de noticias sobre el deb.ue abolicionista,
que:: se enaba producie::ndo en Cádiz. Con este dOClllllenW manifestaba su capacidad política
,11 demostr:lr preocupación por las propuestas aboliÓonist,!S. sin decantarse como defensor
de los criollos, aunque eso sí. apclando a las autoridades metropolitanas para evitar que la
situación pudiese acabar como había ocurrido en Sainr Domingue. Por ello estaba en el
equipaje de su retorno, corno quizás uno de los documentos más significativoss7•
53 Capit.n dd p.rtido do Gu.dalup< a Somorudos. Guadolup<. 5 do ",ayo <1< 1803. ¡bid..
54 Amó",. CarmJ.no, ju"" B.•EI J""<n Mango r P.,,,,ño, Origon dd p"'}T<'o pol¡.ico-<con6mico do la ...ca""'",-
eia habano.. (1786-1794)., U"Utl Am"'ica"¡,'.... 12, ~ill. 199.'). pp. 25-33.
55 Kue.h•. Alb". J.. C~"". 1753-1815. e",,,,,,. Mi¡ifd? ''',; 5«;"'7' Th. Univ...i,y ofT"lIleU<'<. Knoxvill•. 1986,
pp. 166-167.
56 C.pitin <1<1 po"ido d. s"" M.",o•• Son><n,do•. 29 d. m.rro de 1809. AHN. S«<i6n Nobl..... AlmOO6v••.
C.36. DI.
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Somerudos también guardó 1;1 nota circular que remirió a Scb:lsti,\n Kinddán, gobern:ldor
de Sallti:lgo de Culn y que h:lbía d:ldo a las tenencias de gobierno y :lyuntamienros de la
jurisdicción de Ll Habana parol que enremasen b vigilanci:l.
Conviene prevenga V.S. a todos los a)'unramiemos de su jurisdicción d cdo prudeme
que delx:n tener to<los pam la tranquilidad general, rond:lIldo por la población
durame la noche. los alcaldes de la hermandad visitando los campos con frecuencia.
los alc;lldes ordinarios haciendo su visira anual con rodo escrupulosid:ld. de l1Iodo
que eJlCrc los dos de cada ayuntamiento quede visitada la jurisdicción respectiva a
su cargo. que se persigan a los vagos y se proced'l contra ellos con arreglo a las reales
resoluciones del asunto. que se cuide mucho sobre la entrada de extranjeros y personas
sospechosas.~
No podía olvidard papel que había jugado en la vigilancia y dirección de las tropas OtrO
de sus principales colaboradores, Francisco Montalvo, coronel del regimienro de infantería
fijo de La Habana, jefe de la más 'llt:l categoría y prestigio de las fuerzas armad:ls en Cuba.
Junro a M011(al"o había tmzado el plan para asegurar la tmnquilidad de la c-Jpiral y los
campos circundantes en marLO de 1812, por 10 que otra p,me importante de los papeles
que llevó consigo fue la correspondencia qu<' maJHUVO con el coronel sobre el asuntol~. b
importancia de esta relación había aumentado pues cn 1812 había sido reconocida la labor
de Montalvo por la Regencia al ser nombrado virrey dc Nueva Granada"".
El marqués llevó corno prueba de que las medidas TOrnadas h:lbían sido hlS correct;lS la
correspondencia sobre los sucesos en p/"jr/s AlrrlS. El 15 de marLO varios hombres negros
;lSalTaron tras una violenr;l refriega el ingenio de Pl'lir/S Alfils, cerca de Ll Habana, con la
intención de iniciar una ((..'\luelta gcneralizada. Sin embargo, fracas;lron en los ;ttaqucs a los
ingcnios Tri"id,ul, Srlnm AI/{/)' RoS/trio. princip,tlmentC por el rechazo a los insurgentes por
los propios csclavos de dichos ingenios6'.
José Antonio Apome, líder de la sublev;lCiÓn. y sus colaboT:ldorcs fueron arresrados sin
dificultad en sus C:lSas extramuros de La H:lb:ll1a el 19 de marzo. La rápida reacción del
gobernador impidió cualquier intento de levantamiento violento en la capit:II6.1. No creo
que don Salvador rememora!";l con alegría la decisión de haber tenido definitivamente
que 'lbandonar hs pr:kticas polÍlicas conciliarori;ls que había demostrado durante rodo su
mandato. COlllO puso de manifiesto en su b,lndo de 7 de abril de 1812.
Tiemblen pues los malvados que abriguen en sus corazones t;Hl inefables idcas y
escarmienten a la visla de los desgraciados que "an a presentar en el patíbulo un
espantoso ejemplo de la suerte que les cspera. si pretenden con ello alterar el profundo
sosiego y recomendable ordcn comerv;¡do hasla ahora con generJI aplauso y pl,blica
estimación, pues son incalculables los recursos del gobierno)' los que prestad el
58 SonlcrudOl al gobernado, de Santiago dc Cuba. La Habana de 4 dc mano dc 1812. {bid..
59 Correspondencia dc Sorncrudo, con Mon!>lvo. mat".lo dc 1812. ¡bUl..
60 Sánchcz Aguil.>:. Fcd",ico. &p"~a dngajada: /810_1898. Ediciones Aldn!>,". Madrid. 1999. p.167.
61 F,,,nco. Jo><' Luci.ll1o. Lm eUnJpi",ciom""b 18JOJ 1812, La Haba,!>, 1977. PI~ 17.. 23.
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ORNS /NCOCI>'fTVS. A\1SOS y LEGAJOS DEl. NlJE\'o "tUNDO
honrado vecindario en todas sus clases para aniq uilar en un solo momento los necios
y temerarios que aspiren al loco empeflO de comprometer la tranquilidad püblica [... ]
Asegurándoles que desde ahora, 'lue deponiendo mi natural compasión y sensibilidad,
seré inAexibte y riguroso en el condigno castigo de los que dirccla o indirect:Hllente
viertan esp(:cies, 'lue alarmen o puedan alarmar a dichas gentes (de color), creciendo
la pena a proporción de las circunsrancias del delincuente y sobre cuyo particular
lCngO tomadas y tornare nuevamente las providencias más exquisitas parJ asegurar el
futuro sosiego,6J
Aponte y ocho de los principales cómplices fueron condenados a la pena de muerte.
Muro consideró 'lue con ello había logrado tranquilizar la situación en los parajes próximos
a la capital cubana&l.
Quiz:ís pensase, cuando ya empC1Álb;1 a quedar L'l Hab'ln;l en el horizonte, en que una
de las c;¡racterísticas más anÓI11;llas de su gobierno fUe que permaneció en el cargo por l3
aflOS, cuando el límite debía haber sido los 5 ailos. Dada la situación de inestabilidad ante
la inminente guerra su relevo 110 llegó en IS04 y sólo en ISIO fue dispensado de seguir
ocupando su puesto6). Someruclos no dudó en poner entre los papeles de su equipaje la
justificación que hi7.0 entonces al secrerario de Guerra sobre su acruación en los liItimos
tiempos';';.
La real orden de 16 de abril de ISIO comunicaba c1nombramiento como sucewr de
Someruclos al teniente general José de Heredia, comandante general de 1;IS Baleares, ;11 que
debía conferir la capitanía general de la isla de Cuba, la presidencia de la Audiellcia y el
gobierno de La Habana. l\'luro debía regresar a la Península luego que se presentase Heredia
en L1 Habana y le hubiese entregado el mando. Don Salvador no se resignó a acatar la orden
y presentó cierta resistencia. Recordó que el 7 de septiembre de IS09 había sido confirnlado
en sus empleos, a pesar de que él mismo había solicitado su cese unos meses antes67.
El gobernador en funciones presenró los logros en el gobierno en los úlrimos ailos. Ll isla
habí;l permanecido en 1;1 mayor tranquilidad y con 1;1 más estrecha unión con 1;1 metrópoli;
los donativos patrióticos que él había hecho personalmente ascendían a Glsi 12.000 pesos;
las proclamas que había publicado contra los emisarios de Napolc6n y el illfrllso José, para
animar al pueblo ante las noticias de la invasión de Andalucía; el juramento hecho por el
cabildo de La Habana para el reconocimiento del Consejo de Regencia; y el envio del oidor
ekcto de la audiencia de Caracas, José Francisco Heredia, para conseguir la olx-diencia de la
provincia de VenC'Lllela ante las noticias de sublevación. Para concluir, Someruclos trató de
explicar 'lue no se trataba de pretextos para permanecer en el cargo.
63 fundo dd Somcrucl,"" 1... H,b,n>, 7 dc ,bril de 1812. ANC, Asunto.Polí.ic,"" N" 12,24. En Fr>nco. L..,
ctlH'pintcio'IN~ 1810Y 1812. pp. 2t3-221).
64 Somcrudo. o Graci> r ju"icio. La Ho¡"no. 12 dc .bril de 1812, n" 351), AGI. Cubo. 1752.
65 Somcrudo. o Guerra. La H.¡"n•. 27 dc iulio dc 1811). nO 2734. AG 1. Cub... 1748.
66 lbi;" La H.¡"no, 31) de junio de 1810, AHN. Sc«ión Noble», A]",<>d<W... C.36. 0.1.
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Todo 10 dicho no es para excusarme de ningün modo de regresar a Espafia, ni
aun de ir al Asia si esa fuere la voluntad de SJld. y creyere que allí puedo ser útil
,11;1 parri;L Es sólo panl que impuesto del Consejo de Regenei'l por medio de
V.E. de lo que llevo referido, vea si soy 'lCreedor a alguna consider:J.ciÓn, ya <Jue
S.M. dice que por consideración de mis repetidas instancias de regresar a Espai\a
es por lo que quiere que vaya a c1b veriJicJda la eJHrcga de este mando en mi
nombrado sucesor.""
Cuando releyó esta carra debió recordar b angustia que padecía entonces, pues su mujer
y sus hijos eSTaban de camino a Ll Habana, donde los eSTaba esper.mdo. Desde luego que no
era el mejor Illomento para regres.1r y volver a {Iejar atrás a su familia.
El 30 de enero de 1811 Sorneruelos recibió 1;1 notiÓ'1 positiva de 1,1 prórroga de su
gobierno. principalmente por lo represent'ldo en su f,lVor por el Consul;ldo69. Es seguro que
esta nuc::va prolon¡,'ación de su mandato animó ,11 marqués a seguir en su destino. Entre la
documentación que 11c::vó consigo gu,lrdó b correspondencia que ilust mba sobre b sinlación
en 1811 y la medida solicitada por el cabildo de La Habana do: que el gobernador patrocinara
la creación una juma de vigilancia ante la situación convulsa que se vivía en la ciudad.
El Ayuntamiento pide a V.E. el cstJblecimienw de la junta [de vigilancia] que
propuso. cuyos individuos sean elegidos por el m¿todo <Jue indicó en su plan, pues
que V.E. quiso establecer es insuficiente p,lra el objeto. No podemos dilatar más eHa
medid'l y las que sean consiguienTes, con 10 que esperamos renazca la confi,lIlza de
nuesua tranquilidad y V.E. dad a la máquina de gobierno corno su primer jefe la
dirección que debe rener, evimndo también de esta manera que b superior autoridad
de V.E. sea el blanco do: los tiros de tantos mal intencionados que no Tienen otrO
objeto deprimiendo su respeto que sumergirnos en la anarquía. 70
La respuesta de Someruelos fue taxativa JI considerJr que la verdadera juma {le vigilancia
debía ser "que todos junros y ca(b uno de nosouos cumpbmos exaCl';lInerHe con nueStr:IS
Tespc:.-crivas obligaciones~71. Esta declaración er:J. un nuevo ejemplo de su firmezJ.
A modo de epilogo, don Salvador debió conservar bs palabr:J.s que qcribió al rnullstro
de Guernl, José de Heredia, en respuesta al oficio que le remitió el Consejo de Regencia en
noviembre de 1811, el cual le había pedido que
sostuviese toda su autoridad no permitiendo por ningún pretexto y bajo ningün aspecto
la más mínima innovación en ninguno de los establecimientos de la isb y sin daT
lugar a la menor ampliación en las filCultades que por la leyes están serbladas al
ayunTamiento ni toler:J.r junta ,llguna cual<Juienl que pued'l ser el objeto.?!
68 Som<rudoo.1 m;n;st<rio el< Gu<rr•. Lo H.ban•. 30 el< junio d< 1810, AHN, S<cci6n Nohku, AlrnoJ6,.·...
C.36, D.l.
69 Som<ru<!o•• Groe;. r Ju!t;ci., Lo H.ban•. 30 d< <11<ro de- 1811. n" 264. AGI. Cub.. 1752.
70 lo< com;... r;oo d< L. ciud.d Lu;; Ign.oc;o Cal>..lI<ro y Jo« d< Arm<nl<""" Som<ru<lo.. Lo H.b.n•• 27 el< ""p-
l;<mlm el< 1811, AHN. S<cc;6n Nobl<:u. Almodóv.., C.36, D.I.
71 Som<ru<!o•• 10. <omi...r;oo d< l. <;ud.d. Lo H.b.I1" 11 el< oclub« d< 1811. Ibid..
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OJfNS INC1XNfrvs. AVI!;os y UCAjOS DEL NUEVO MUNDO
El capidn general, visiblemente molesto por la desconfianza que denotaoo la carta de la
Regencia. dio Cllenta a Heredi:l de que manteni:! rod:l 1:1 autoridad en [;1 isla
cuya conducta seguiré const;lIltemente, mientr;IS yo conozca que así conviene.
despr-::ciando las hablillas. iI11presos y acusaciones secretas que se hagan a los ministerios
para desacreditarme [... ] Pues que soy superior a codo eSlando bien tranquila mi
conciencia yconociendo la bondad, lealtad y unión a la madre Patria de escos nalUrales
[... ] El Consejo de Regencia y toda la nación han de estar por el resultado ¿y cu:il
es este? L1. general tranquilid:ld de la isla lo dice. Permita Dios yo tenga las riendas
de su gobierno (como lo espeto) y nada perder:! la nKión. ni yo tampoco en que los
malb'olo digan de mí los unos (como R.1.fael GÓme1. Roubaud) que son muchos los
particulares y jefes que ha gemido y sufrido mis arbitrariedades: los onos (que son los
que escriben para ponerse en buen lugar con el supremo gobierno de la nación) que
soy Aojo e irresoluro P;IT;1 contener las revoluciones que quieren pcrsuadir se prep:!r:!n
en L Habana y sólo exi5fen en su &masb o por Illalignidad o terror pánico. Yo al
resultado me remico ¿y cu:il e este? LI generaltT;ulquilidad lo dice.
Las palabras con las que terminó la clrt:! son un compendio de l:lS caracterí5ticas
principales de su gobierno, su test¡unemo político.
Yo no tengo que tomar OtT;¡S providencias que continuar el mismo método que Ille
he propuesto y que hasta el presente ha surtido el mejor efecto, como lo acredita el
resultado. Ivli sistema es procurar $.1.berlo todo. disimular mucho y castigar poco; esto
es SO!:lmente lo neceS;lrio par;l evitar desórdenes.
Someruelos concluyó: .. Dios nos rranquilice a todos•.1J
Sin embargo. para entonces la suerte del gobernador ycapidn geneT;!1 es{;¡ba echada pues
en C:idiz el Consejo de Regencia había ordenado Aetar la embarcación en la que habría de
cruzar el AtUntico su sucesor.
Es muy posible que mientras el marqués de SOllleruelos observaba por la amura de
estribor cómo quedaba desdibujada la línea de la costa de la isla de Cuba. pensase en todo
aquello que halJí:1 dl'Cidido no poner en su equipaje. H:!bían sido muchas acciones en las que
había participado por sus oblig:lCiones de gobierno que en :lquellos momenlOS políticos fan
complicados no serian comprendidos en la Península. Por eSfa razón había dt"Cidido llevar
consigo sólo aquello que le sirviese paT;¡ def<'nder su lalJor.
Con la últillla visión de aquella tierra a la que había dedicado sus <¡!timos arIOS, quizás
debió pensar en que to<lo lo vivido ya era hislOria y que pronto le serian Tt"Conocidos los
méricos contraídos. Lo que sí parece claro es que SOllleruelos tenía conciencia de que los
documentos que portaba tenían un valor para poder contar su historia, en definitiva hacer
H iHO ria. Es pos ilJlc que pe nsase real iz,1. r con a<] uellos docume nros un:! memori:l justific;l tiva.
Dcsgraciadamenre no lo sabernos.
Sus expeclalivas quedaron cercenadas de una manera IJrusca la noche del 13 de diciembre
de 1813 cLlando, hall:índose en Madrid, el marqués se sintió mortalmente indispuesto.
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HOMENAJE AL PP:OFE.SOR LUIS NAVAARQ GARelA
Alglin autor ha levantado ciert;ls sospechas sobre la muerte del que habí;l sido golx:rn;ldor
de Cuba al considerar 'loe h;lbía sido envenenado por parientes o ;lmigos del infortunado
agente bonapartista AJem,ln. m;lndado ejeeutar por Someruelos1'. No he podido eontrastar
esr:l inforlll:lción en ninguna pane.
Lo cierro es 'lue su nombre 'luedó desdibujado en el tiempo. los documentos que portaba
'luedaron olvidados en el archivo familiar y sólo algunos historiadores le han brindado
contadas líneas a su gobierno, aunque pOGlS a sus inrenciones. Hasta la calle que le dedicaron
los habaneros fue renombrada como «Aponre~, en recuerdo de ;lquel líder negro al 'lue
mandó ejecutar.
Hoy volvemos a I'l"cuperar parle dc su historia y con cstc trab.ljo hcmos difundido aquello
por lo que Somerud05 pretcndió ser r~"cordado como testimonio de su bagajc vital al frente
dc la isla de Cuba.
,
Al~,ín~ Ambi.:<l. '<gún Th«><iorc do Bry
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